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L-gorrión  ha�en contrado�u na ca-sa, y la golondrina un ni-

do donde po- ner sus po- llue- los: junto�a tus al-ta-res Señor de

los e- jér-ci- tos, Rey mí- o y Dios mí- o. Di- chosos los que

viven en tu ca- sa y pue- den a- labar- te siempre


